
 

 
Serie: Convocados para cosas mayores.                                                             Lección N° 2 
Tema: Convocados para la conquista.                                            Texto: Deuteronomio 1:21 

Es interesante observar el significado tan peculiar de la palabra CONVOCAR: Citar o llamar a una 
o más personas señalándoles el día, hora y lugar para que concurran a un acto o encuentro. Un 
“llamamiento juntos”, se trata entonces de una cita multitudinaria hacia el lugar para el encuentro. 
Casi siempre, para que resulte exitosa, se convoca anunciando públicamente, y así los 
interesados informen y decidan ser parte del evento. Es de suma importancia transmitir claramente 
el mensaje con una fuerte motivación. Algunos ejemplos muy cotidianos son las convocatorias a 
participar de marchas, reuniones especiales, huelgas, etc. La Biblia nos habla de las 
“convocaciones santas” en Levítico 23, como el llamamiento al pueblo de Israel a adorar a su 
Dios, las mismas tenían un significado simbólico y profético. Ante todas estas palabras podemos 
afirmar que estamos aquí y ahora porque: Dios mismo nos convocó con un llamamiento urgente 
a unirnos para CONQUISTAR los distintos ámbitos de nuestra vida y sociedad. 

I- ¿QUÉ ES LA CONQUISTA? La definición de este término en el campo militar se refiere al 
sometimiento de un territorio a través de operaciones bélicas. La historia de la humanidad contiene 
muchas conquistas, dominaciones y resistencias, motivadas para obtener el control y el dominio. 
Quien quiere conquistar debe comenzar por lo siguiente: A. “Más vale paciente que valiente, 
Dueño de sí que conquistador de ciudades “Proverbios 16: 32 (BLPH) B. es valiente quien puede 
dominar su ira, sus reacciones incorrectas, su carácter y refleja “dominio propio”. C. Un cristiano 
que no domina su espíritu es como un auto sin chofer que resulta un peligro para sí mismo y los 
demás, es muy probable que se destruya y no pueda llegar a destino. D. Ningún conquistador 
puede estar enfocado en la misión si antes no pudo vencer a aquel que puede boicotear el plan 
de Dios para sí mismo. Es la lucha interna la clave del éxito: vencer desde lo profundo de nuestro 
ser. No hay nada más difícil que aprender a mirar hacia adentro y dejar de buscar culpables. 

II- ¿CÓMO PODEMOS CONQUISTAR? Necesitamos fe para la conquista: UN LLAMADO A 
VALIENTES 1 Juan 5: 4 La fe es la convicción de lo que no se ve, Sin fe no podemos agradar a 
Dios, porque ella es el motor que acciona lo sobrenatural en nuestras vidas. Cuando nos 
enfocamos en la conquista como cristianos sabemos que el resultado estará condicionado a 
nuestra medida de FE. Nadie conquista sin haber librado una batalla, el apóstol Pablo en sus 
escritos toma prestadas imágenes de la estrategia militar romana y describe nuestra guerra 
espiritual cómo se libran las estrategias militares de ese tiempo. La Carta de Efesios nos advierte 
que “no tenemos lucha contra sangre ni carne” (6:12) sino con fuerzas del mismo infierno, y solo 
podemos enfrentarlas cuando vestimos la armadura de Dios. Una de las estrategias certeras del 
enemigo de nuestras almas es lanzarnos sus dardos de fuego (Efesios 6: 16) y solo vamos a 
poder apagarlos sosteniendo fuertemente en nuestras manos el “escudo de la fe”. Veamos lo 
siguiente: Dios transforma nuestras debilidades y dudas en oportunidades para manifestar su 
poder sobrenatural. “Levántate, y desciende al campamento de tus enemigos Porque yo lo he 
entregado en tus manos”. Sin lugar a dudas la fe se alimenta por escuchar a Dios, pero se ejecuta 
a través de la obediencia. 

III- ¿POR QUÉ DEBEMOS CONQUISTAR? A. El cristiano vive en una continua guerra espiritual.  
Efesios 6:11-12. B. porque todavía hay mucho terreno para alcanzar. Josué 3:1 C. Porque el 
infierno es real. Apocalipsis 20:10 D. Porque hay recompensa para el que venciere. Apocalipsis 
3:21. E. Porque el enemigo se apropió de lo que no es de él. Juan 10:10.  

 
Conclusión: Estar involucrados en la conquista siempre nos llama a estar alertas. 

El conquistador siempre se fortalece en el Señor y sabe usar las armas del espíritu 
para recuperar lo que una vez había perdido.   
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